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eer las Sagradas Escrituras es leer la obra de redención llevada
a cabo por Dios en Cristo Jesús. ¡Este es el tema central de

la Biblia!  Quizás el testimonio más grande de esta verdad lo
encontramos en Colosenses 1:18, donde el Espíritu Santo eleva

a Pablo hasta que la plenitud de Cristo desborda en la declaración: “…para
que en todo tenga la preeminencia.”

Eminencia (latín) literalmente significa: “Altura o elevación”.
Figurativamente significa (1) Excelencia o sublimidad de ingenio, virtud u
otra dote del alma, (2) Persona eminente en su línea, (3) Título de honor
(Diccionario de la Real Academia Española, Espasa Calpe, S. A., 1995). El
griego lo pone más simple: “Ser primero” (W. E. Vine, diccionario Expositivo
del NT, Edit. Caribe).

Ahora apliquemos esta definición a nuestro Señor Jesucristo.
Agreguemos también el prefijo “pre” que significa “antes” y comprenderán
que Cristo no sólo ostenta el primer lugar, sino que es antes del primer
lugar.

¿Puede Dios ser más claro que esto concerniente a su Hijo? Sí
puede, porque la exaltación de Cristo es por “sobre todas las cosas”. Ahora
bien, ¿Qué áreas de la vida, espiritual o física, es lo que se argumenta en
la expresión: “Sobre todas las cosas”? A todo aspecto de la vida en todas
sus formas; por lo tanto, ser “Cristo-centrico” es; primero, concordar con
Dios acerca de la exaltada posición de su Hijo. Segundo, es reconocer que
el eterno Dios de gloria a establecido a Cristo en esa suprema posición. Y
tercero, es aplicar esta verdad a nuestra vida diaria. Ser Cristo-céntrico no
significa que nosotros elevemos a Cristo a esa exaltada
posición, El ya está en ella por la voluntad del Padre.

¿Cuál es el problema entonces, si estoy de
acuerdo en todo lo que se ha dicho hasta aquí, podrías
decir tú? El problema no es lo que creamos acerca de la
centralidad de Cristo, sino lo que hacemos con nuestras
convicciones. Podemos creer en la centralidad de Cristo,
pero ¿es Cristo el centro de nuestras vidas?

CONCORDANDO CON DIOS ACERCA DE SU HIJO

¿Nos entregó Dios un manual de “cómo vivir la vida cristiana”
o “como ser semejantes a Cristo”? ¿Compiló Dios un set inspirado de “reglas,

problemas, y un prototipo de personalidad como un manual de consolación” o
estableció Dios a Cristo como ejemplo supremo para enfrentar toda

circunstancia, necesidad, o problema en la vida?

Continúa en pág.9
G. Albert Darst

Predicador Bautista

er Cristo-céntrico significa pensar
y vivir en función de la voluntad
de Cristo en todos los aspectos

de la vida, como lo enseña y
ejemplifica el Nuevo Testamento, de tal
forma que en todo tenga el Señor la
preeminencia (Colosenses 1:18) .

Ahora bien, cuando se trata de la unidad
crist iana en ámbitos evangél icos
interdenominacionales, la Cristo-centricidad
pasa a ser un puro cliché, porque la unidad
que intentan llevar a cabo las “iglesias”
interdenominacionales e instituciones para-
eclesiásticas se basa siempre en cuestiones
superfluas e intrascendentes, como unidad
en torno a un feriado evangélico (para
conmemorar a Lutero en Chile), unidad en
torno a una personalidad, unidad en torno
a un slogan, un festival cristiano, etc. Se
busca un común denominador que no sea
controversial, en el cual estar unidos, y
erradamente concluyen que la unidad es
un fin en sí mismo, y cuando este marco
de pensamiento impera se tiende a eliminar
cualquier cosa que la impida, y la primera
cosa que se sacrifica es la doctrina bíblica.
Por alguna razón, se cree que la doctrina
bíblica divide; no obstante, la doctrina o la
verdad es el armazón estructural que
sostiene la unidad cristiana (Jn.17). La
doctrina bíblica es la síntesis sistemática de
los mandamientos, persona, y propósito de
nuestro Señor. Por lo tanto, ser Cristo-
céntrico es aunar esfuerzos para tratar de
incluir toda la doctrina bíblica, todo lo que
Cristo nos ha mandado (Mt.28:20), todo
el consejo de Dios (Hch. 20:27); no intentar
excluir todo lo que puede ser controversial,
para unirnos cómodamente en lo que
nosotros subjetivamente juzguemos como
esencial. El Editor



iempre escuchamos decir a la gente
en algunos círculos cristianos que
lo primordial es ser “Cristo-

céntrico”, creo entender lo que
quieren decir, pero me he dado cuenta

que ser Cristo-céntrico no significa lo
mismo para todos. Algunos dicen: “No

importa la iglesia, a la que se asista, sino que lo
importante es estar en Cristo” o  “No me interesa
la doctrina, yo sólo sirvo al Señor”

¡Pero esperen un minuto!
¿Puede alguien ser Cristo-céntrico

y gozar de algún status especial con el
Señor aparte de sus enseñanzas y
mandamientos?

A l g u i e n  v e r d a d e r a m e n t e
regenerado, lo único que quiere es
obedecer los mandamientos de su Señor,
como las abejas son atraídas a la miel. 

Si un metodista reclama ser cristo

céntrico y un presbiteriano reclama lo mismo,
¿cómo podrían ambos ser cristo-céntricos si
difieren en cuestiones doctrinales básicas?

¿Se puede estar en comunión con Cristo
e ignorar cualquiera de sus mandamientos?
¿Puede alguien reclamar comunión con Cristo
basado solamente en el carácter? ¿Son las
verdades doctrinales e institucionales
completamente irrelevantes?

Intentar hacer una distinción entre
el Cristo como persona y el Cristo con
todas sus perfectas doctr inas,
convicciones, voluntad, mandamientos,
y propósitos es una insensatez; aparte de
estas cosas no existe persona realmente.
Sin conocimiento y sin verdadero amor
y aún creer ser Cristo-céntrico o estar en
comunión con el Señor es engañarse a
sí mismo.

Esto nos guía a preguntarnos ¿Qué
Willard A. Ramsey

Pastor
Hallmark Baptist Church
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Sólo un amor auténtico a sus mandamientos, un deseo de querer obedecer sus
enseñanzas, y vivir en función de su voluntad puede definirse como Cristo-céntrico



risto, al presentarse a sí mismo como:
“…el camino, y la verdad, y la vida”;
nos declara asombrosamente que en

El se encuentra unificada la esencia
de toda la verdad. El es la imagen del

Dios invisible.
Dios en la persona de Jesús de Nazaret se

manisfestó a los hombres; y por lo tanto,
debemos captar su visión en relación a la salvación,
la iglesia, y la eternidad.

El ministerio terrenal de Jesús comprendía tres
importantes objetivos:
1). El primero fue ofrecerse como el Cordero de Dios:
“Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo
padeciese, y que resucitase de los muertos al
tercer día” (Lc.24:46).
2). Segundo, Jesús vio también la necesidad
de propagar su evangelio a todo el mundo:
“Y que se predicase en Su nombre el
arrepentimiento y el perdón de pecados en
todas las naciones comenzando desde
Jerusalén” (véase también Lc.24:47; Mr.16:15,
Mt.28:19,20). Para este propósito organizó y
comisionó su iglesia.
3). La gloria celestial era el objetivo final: “Vi

un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer
cielo y la primera tierra pasaron... Enjugará Dios toda
lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las
primeras cosas pasaron” (Ap.21:1,4).

Si sólo captaramos su visión de las cosas, la
discordia y la división en la cristiandad se terminaría.

EL PRIMER OBJETIVO: La Salvación del Hombre
El Señor estaba decidido a sacar adelante el

primero y más importante de estos objetivos: “De un
bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio
hasta que se cumpla!” (Lc.12:50). Debía cumplir su
rol como el Cordero de Dios al dar cumplimiento a

todos los tipos de sacrificio vicario o substitutivo
del Antiguo Testamento. El sufrimiento que el
bien sabía que se acercaba, no refreno su ímpetu
para lograr lo que se había propuesto: “Cuando
se cumplió el tiempo en que El había de ser
recibido arriba, afirmó Su rostro para ir a
Jerusalén” (Lc.9:51).
“Di mi cuerpo a los heridores, y mis mejillas a
los que me mesaban la barba; no escondí mi
rostro de injurias y de esputos. Porque Jehová
el Señor me ayudará, por tanto no me
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